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Missus est A ngúus Gahrisl á Dso» L uc. i .  Fué  ca-í 
v iada  el Á ngel San G abrie l de  Dios &c.
nrI odo es grande y  adm irable  en este dia^. L a  
misericordia del Señor en cumplir su palabra á 
J o b  , y  hacer q u e  los Cielos destilen y  lluevan- 
ai deseado de las gentes. L a  felicidad de M aría , 
cuyo  vientre  es e l  Erario  R e a l , donde  se depo­
sitan todas las grandezas de  un  Dios hum anado: 
Las  u tilidades qu e  percibe el m undo entero  con 
la Encam ación del Hijo de Dios. M isterio  g ran­
de en sí mismo., p o rq u e  es el origen y  principio 
d e  todos los o tros i en  M aría  Santísima porque  
es la  dichosa á qu ien  se a n u n c ia , y  en qu ien  se 
obra i en nosotros p o rque  to d o  es para nuestro 
provecho y  restauración. A u n q u e  Jesu  C hris to  
se presenta -en todos sus misterios con una  g ran ­
d eza  propia del H ijo de  D i o s , mas en este de la 
Encarnación brilla de o tro  h iodo mas singular y  
ap rec iab le , po rque  al m odo q u e  en su m u e ttc  
y  pasión ignominiosa declaró su d iv in idad  , jun­
tando su aba tim ien to  con su m a y o r  grandeza d e ­
clarada en los milagros q u e  se vieron en el cielo 
y  en la t ierra  al tiem po de  espirar ; así en su- 
E ncarnación , q u e  parece á los ojos de  qarne ano­
nadam ien to  y  destrucción de todos ios a tribu tos  
d iv in o s ,  brillan todos e l lo s ,  si m iram os este mis­
terio  con las luces de la f e , mucho mas q u e  án- 
tes de-hacerse hom bre.
Esto es io q u e  y o  v o y  i  declarar y  explicar 
en este discurso , tr ib u tan d o  po r  el i  un  mismo 
t i e m p o , '  la -gloria  debida  d este Dios h o m b r e ,  á 
M aría  Santísima honrada de  lleno por este Sol de 
jus tic ia ,  y  i  los hom bres elevados al t rono  de la 
d iv in idad  -desde el m om ento  en q u e  M aría  Santí­
sima concibe en sus- en trañas  á  Jesu  C hris to .  Y 
para  q u e  no nos confundamos en un  objeto tan  
sublim e y  extenso , lo reduciré  i  tres proposicio­
nes qu e  darán  mas m ateria  de io q u e  se puede  
explicar en la b revedad  de un  discurso. M isterio 
grande el de la E n ca rn ac ió n ; lo  p r im e ro , po rque  
en el salen y  s e .h a c e n  patentes  al m undo  todas 
las perfecciones divinas. L o  segundo , p o rque  M a­
ría Santísima i  qu ien  se a n u n c ia ,  liega al cúm u­
lo de su-perfección. L o  tercero ,,  po rque  los h o m ­
bres se enoblecen y  elevan sobre las dem as cria­
turas  por esre misterio. Esta será roda la materia, 
de  mi Oración. .
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E n t r e  todos los atribu tos  de D io s , au n q u e  ig u a ­
les , ninguno debe llamar mas nuestra  atención 
q u e  la bondad  divina , y  por tan to  es justo co­
mencemos por é l , haciendo ver q u e  desde la En­
carnación de Jesu  Christo  se derram an  visible­
m ente los rayos de su beneñcencia. H asta  la c rea­
ción deJ m undo , estaban todas las perfecciones 
de  Dios encerradas en. sí, mismas , y  en el seno 
de Ja Santísima T rin idad . .M as  com o el b ien  es
com unicativo  de  su bondad  , qu iso  el Señor der-^ 
ram arlo  por grados y  poco á poco. En  prim er lu ­
gar crió  e l  m undo  y  los hom bres  liaciéndolos á 
su im ágen y  semejanza. En segundo- lugar los crió  
en justicia y  santidad , destilando algunas gotas 
de  sus perfecciones.- Pero  ú lt im am ente  no  conten­
to  en com unicar su bondad  en el ó rd en  de n a tu ­
raleza y  gracia , se com unicó á los hom bres .en 
su  propia natura leza divina. ¡ Q u é  prodigio , que  
b o n d a d , qu e  misericordia l En la recíproca com u­
nicación d e  las tres personas d i v i n a s s o l o  se co­
munica la. esencia , pero  no. la p e rso n a ,  mas en 
Jesu  C hris to  encarnado , no form an mas qu e  una 
persona la n a tu ra leza  divina y  hum ana. ¿ A  quién  
de los Ángeles dixo jamas e l  S eñor  ,, bijo mio , co^ 
mo lo ha dicho i  este q u e  es-Dios y  hom bre  v e r ­
d a d e r o ?  N u n ca  pues h a  resplandecido la bon­
d a d  y  misericordia de  D io s ,  com o en la Encar-r 
nación de Je su  C hris to  , ,de este V erbo  q u e  se ha 
hecho carne. Verbum cam factum  est» San J u a n  D a­
masceno nos hace conocer esta v e rd ad  sublime. 
En la creación las c r ia tu ras-de  r algún m odo salie­
ron y  se separaron de Dios , pero en este miste­
rio , los hom bres volvieron y-se. reunieron  en Je-, 
su Christo.-
N o  brilla menos la sabiduría. El dem onio  en^ 
gañó^ á nuestros Padres , para  qu e  borrada  la i-  
m ágen de Dios , .este no se hiciera h om bre  , pe­
ro no-, no a traxo i  D ios , dice San A g u s t ia  , la 
gracia y  herm osura del hom bre , sino- la misma 
culpa pues v ino á buscar y  salvar -lo qu e  habia
perecido. El h o m b r e , im ágcn de D io s ,  hab ía  p e ­
recido , vino este D ios h o m b r e , y  fué el hallado 
el h o m b re  an tiguo . Si el hom bre  viejo no h u ­
b iera  perecido , tam poco el H ijo  de D ios hu b ie ­
ra  venido , por<iue no necesitaban de  M edico 
los sanos., sino  los enferm os. T o d o  esro es de 
.San -Agustín.
L a  om nipotencia  se descubre mas vísiblemen- 
re en este m isterio  q u e  en io d o s  los d e m a s , por­
q u e  la form acion de  los cielos se llam a obra  de 
los dedos del S eñor .  Opera digitorum tuorum  sunt 
toeli. L a  creación del h o m b re  , ob ra  de  sus m a­
nos. M anus tuae fic e ru n t me. Pero  este m isterio  
de  la Encarnación , es la ob ra  mas poderosa de  
su brazo , .Tecit po ten thm  in  brachh suo. P o r  esto 
el P ro fe ta  invoca la om nipo tencia  , pa ra  q u e  o- 
bre  este m isterio  ta n  g rande . E xcita  potentiam  
tuam  , et veni u t salvos /acias nos. Y á  la verdad , 
I q u ié n  sino la om nipo tencia  d i v i n a p o d í a  reu ­
nir la distancia  infinita q u e  h ab ía  en tre  D ios  y  
el h o m b re  ? Ju s ta m e n te  pues la Iglesia dice en la 
oracion del oficio , qu e  la  creación es adm irable , 
pe ro  io  es .mucho mas la Encarnación. Deus qui 
humanae naturae
¿ P e ro  q u e  me canso?  T o d a  la T r in id a d  de 
a lgún  m odo  parece q u e  recibe nuevos a tr ib u to s  
q u e  i n t e s  no tenía. El P ad re  E te rn o  antes de ' la 
Encarnación era  P ad re  del H íjo^  pero  no era  Dios 
de  su H i j o p o r q u e  éste era  igual con c ' l , mas 
despues de la E n ca rn ac ió n , no solo es P a d r e , sí" 
no D ios de  su  Hijo. 'De ventre matris meae Deus
m tm  es tu . L o s  padres  tenian. an t iguam en te  d e re ­
cho absoluto  sobre sus. hijos. El Padre  E terno  no 
le tu v o  sino quando. su H ijo se h izo  hom bre. 
Entonces estuvo, enteram ente, subordinado á su 
vo lun tad  y  experim en tó  el rigor de- su, justicia. 
El mismo Hijo de  D i o s , en  q u a n to  t a l f u e '  en ­
gendrado  po r  el en tend im ien to  de su Padre-, pe^ * 
ro  en  q u a n to  hom bre  se h izo  tal por la vo lun­
ta d  de su. Padre.. Por. esto ,. dice el A p ó s t o l , así 
am ó. Dios, al m u n d o , q u e  en tregó ' á  su H ijo . El 
Esp ír i tu  Santo en su e te rn idad  es. esteril, .  no- tie­
ne H ijo : es el término- de  las  emanaciones d iv i­
nas , pero en. e l misterio de la Encarnación es 
fecundo , y  María; Santísima, concibe por v ir tu d  
del Espíritu. Santo.. Conceptus de Spiritu Santo,. E s­
te  procede del. Padre y  d e l  H ijo como, vínculo de 
los d o s , Jesu, C hris to  es concebido por, v ir tu d  del. 
Espíritu  Santo ,, como unión  y  enlaze en tre  Dios 
y  los hom bres. Es grande pues este misterio , por­
q u e  brillan mas claramente los a tribu tos  divinos,, 
y  toda, la Santísima T r in id ad  concurre á la En­
carnación de un. m odo mas adm irable q u e  i  los. 
demas misterios..
§ .  I V
Ni  1  o lo es. menos con relación i  M aría  Santísima 
q u e  llega, al cúm ulo  de su perfección,,, quando  
concibe á, su Hijo., N o  de o tro  m odo q u e  el Sol 
al m edio  dia derram a mas luz  y  calor q u e  en su 
aurora  , así este divino Sol llena, mas com pleta­
m ente  á M aría  Santísima de su gracia , . q u an d o  
en tra  de  lleno en su s e n o , q u e  q u an d o  la dispo­
n ía  para  recibirlo. Esta Señora es tuvo  llena de 
gracia desde el principio , pero  el Á ngel , dice 
San Bernardo , la reconoce ta l en este m isterio , 
po r  la m ayor  abundancia  q u e  en tonces recibe. 
Propter abundantioris gratiae plenitudinem, San Es­
teban  y  Simeón se dicen llenos de  gracia y  dei 
Espíritu  Santo  ^ po rque  lo recibían po r  grados, 
peto  la M ad re  de Dios recibe to d a  su  .p len itud , 
poco es e s t o e s  la  fuen te  de toda  gracia , po r­
q u e  en ella está Je su  Cliristo q u e  es el au to r  y  
la gracia misma. ¿ D ó n d e  e n tró  jamas el Salva­
d o r ,  qu e  no derram ase como fuen te  de  agua vi­
va sus beneficios i Entra  en casa de Z aqueo  , y  
eJ to rren te  de  su gracia convierte  i  este pecador. 
E n tra  en casa de L ázaro  , y  como agua de  vida 
lo resucita. E n tra  en  casa de Zacarías , y  desde 
el v ien tre  de M aría  lo santifica todo . P o r  todas 
parres , dice el Evangelio  , pasa el Salvador der-  
ra-mando gracias com o una benefica n u b e ,  como 
un Sol q u e  a lum bra y  vivifica. Pues si esto hace 
qu an d o  su persona pasa ráp idam en te  com o un  ra ­
yo  de  luz  , I qu e  haría  en M aría  Santísima de te -  
nicndose nueve meses en su sagrado vien tre  ? N o  
lo dudem os : A q u í  derram a con profusion todos 
?iis ' t e s o r o s , com o en el lugar de sus delicias. N o  
es posible explicarlo d ignam ente . G ra th  plena.
T am b ién  es g rande este misterio  , p o rque  es 
causa de  ser M aría  bend ita  en tre  todas las m u- 
geres, Beneéictít tu  in  tnulim bus, Y si J u d í t  lo fue
haciéndose la g-lo-ria de  J e ru s a k n  , la alegría d t  
I s r a e l , y  el honor 4 e  todo  el pueblo  , ¿ q u án tó  
mas lo es M aría  Santísima í J u d i t  cortó  ¡a cabe­
za  de HoJofernes , M aría  la  del dem onio. J u d l t  
lib ró  á Betulia , M aría  á todo  el género hum ano . 
J u d i t  fue bendecida y  aclamada de los Sacerdo­
tes de Jerusalen  , M aría  lo es de todas las cria­
tu ras  , y  aun  de  la Santísima T rin idad .  Es acla­
m ada de  Santa Isab e l ,  como M adre  del O m nipo ­
ten te  Dios. L o  es tam bién  del viejo Simeón Sa­
cerdote , con aquel célebre cántico. D e los peca­
dores que  son libres de culpa y  pena por el f ru ­
to  de  su v ie n t r e , y  como dice Santo T o m a s , por­
q u e  los ayuda  e n ' lo s  peligros , los libra en las 
tentaciones , y  les consigue perdón de sus culpas. 
Es bendita y  alabada de los Justos q u e  gem ían y  
suspiraban la venida del Salvador , y de lx)s qu e  
gozan  los frutos de su gracia y  m atern idad  d iv i­
na. Es celebrada de los Ángeles , po rque  con su 
v irginidad comienza la vida Angélica , pues como 
dice San G erón im o , esta v ir tud  es fru to  de los 
Espíritus Celestiales , po rque  repara las ruinas de 
los q u e  se revelaron contra Dios , y  como dice 
el A pósto l , en la Encarnación se propuso Dios 
res taurar todas las cosas del cielo y  de la tierra. 
Instaurare ornnía. Efe, i .  Es finalmente objeto de 
las bendiciones de toda la Santísima T rin idad .
El Padre Eterno la comunica los derechos so­
bre su propio Hijo i éste la da el dulce nom bre 
de M a d r e ,  y  el Espíritu  Santo la pro texe y  ha­
ce sombra con su v ir tud .  Q ue  á los Ángeles co-
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m u n ìq u e  Dios una  pureza  s in g u la r , á los Profe­
ta s  sus lu c e s , á los R eyes  su magestad , y  á los 
C onquis tadores  su p o d e r ,  estas son gracias pa r t i­
culares en  q u e  com unican m uchos , pero de la 
fecundidad  de l Padre E terno  , solo goza M aría  
Santísim a en su Anunciación. A sí vemos qu e  M a­
n a  Santísima en su célebre cántico , no recuerda 
]a nobleza  de  su  s a n g re , ni la gloria de  sus p ro ­
genitores , sino esta elección adm irable  de  ser 
M adre  de l A ltís im o Dios, Fecit mihi magna.
El H ijo q u e  traía  en sus manos todas las ri­
q uezas  de  su  E terno  Padre , ¿ dónde  las habla  
d e  depositar sino en el v ien tre  de su M adre  San­
tísim a i  L a  gracia y  la verdad  fueron hechas por 
el Salvador del m undo  , mas esto fué pasando 
p rim ero  po r  M aría Santísima. Solo participamos 
nosotros lo  q u e  rebosa y a  lleno el corazon de es­
ta  Señera . El V e rb o  se hace carne , pero  carne 
de  M aría  , y  si se h izo  hom bre  , para  q u e  el 
h o m b re  se hiciera D ios. V t homines Déos faceret» 
\ Q u e  haría  á su M adre  , q u é  bendiciones recibi­
r ía  en  su  pecho y  en su alma ! A lég ra te  pues, 
Señora , Sion adm irable  , p o rq u e  el g rande  San­
to  de Israel viene d h ab i ta r  en  m edio  de tu  vien- 
i t e  sagrado. E xu lta  et lauda habitatio Sion , quia 
tnagnus in  medio tu l Sanctus Israel.
El Espíritu Santo sobreviene en M aría  Santí­
sima. Spiritus Sanctus superveniet in te  ^ y  la vir­
tu d  del A ltísim o la hace som bra , et v irtu s A ltis- 
iirnt ohumbravit tibi. ¡ Q ue  palabras ta n  misterio­
sas ! N o  dícc el Á ngel : El Espíritu  Santo vendrá
sobre t í , p o rque  ya  habia- venido  desde el prín-? 
cipio por muchas g ra c ia s ,  sino qu e  ahora  viene 
de  nuevo  con otras m ucho m a y o r e s , haciendo á  
M aría  Santísima obje to  de  todas las bendiciones 
del cielo y  de la tie rra .,  de los h o m b r e s ,  de  los 
A ngeles , y  del mismo Dios y  Santísima T r in t-  
dad . Benedicta tu  in muUeribus. Es pues grande es­
te misterio , no solo en s í , sino en  esta c r ia tu ­
ra  elevada á ser M ad re  de  Dios.
§ .  III.^
S o l o  fa ltaba  para com pletar las grandezas de  la 
A nunciac ión  y  Encarnación de  D i o s , q u e  fuera 
g ra n d e ,  y  el mas g rande  con respeto  á  todos los 
hom bres y  na tura leza  hum ana . A d v ie r t e ,  dice el 
Padre San L eón  , tu  d ign idad  , C hris tiano . M ira  
q u e  has sido elevado á ser partic ipan te  de  la na­
tu ra leza  d iv ina  , gua rda  pues, este h o n o r , no la 
envilezcas con el aba t im ien to  de la c u l p a » .  Ag'- 
nosce di¿nítatem tuam. L a  carne q u e  Jesu  C hris to  
to m ó  en el v ien tre  de M aría  , es una carne se­
m ejante á la n u e s t r a ,  ó - p o r  mejor d e c i r ,  es la 
misma d e  q u e  somos compuestos. Por tan to  po-j 
demos decir , q u e  los hom bres somos carne  de 
la carne de  Jesu  C hris to  , huesos de sus huesos, 
m iem bros de  sus m iem bros , y  por consiguiente 
sus herm anos y  Dioses por participación , como 
dice San A gustín .  Deus fac tus €st homo , u t homo 
Jíeret Deus, Para  q u e  los h o m b re s ,  con tinua San ' 
A g u s t ín , naciesen de  D i o s , qu iso  este nacer pri-
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m ero de  ellos. Por esto el Evangelio  hab ien d o  
dicho q u e  nacieron los hom bres  de Dios., ex Deo 
n a ti , añade  j el V erbo  se hizo, ca rne ,.  Ver^ 
bum  caro fac tum  est.
Jesu  Cliristo  en su Encarnación , no h a  to ­
m ado  solam ente las g randes  y  augustas q ua l ida -  
des de! hom bre  , sino todas sus d e b i l id a d e s , ne­
cesidades , dolores , y  excepto el pecado é igno­
rancia todo  io qu e  es el hom bre. Verbum caro 
fa c tu m  est. Somos pues perfectam ente  herm anos 
de  Je su  C hris to  , no solo po rque  recibió nuestra  
deb ilidad  , sino porque  nos com unica toda su 
g randeza  , y  com o él se ha hecho h om bre  sin 
dexar de ser D ios  , se ha un ido  con nosotros 
sin separarse de la D iv in idad  , tam bién  nosotros 
nos unim os i  D ios y  participam os de  su n a tu ra ­
leza , sin dexar de ser hom bres. Deus fac tu s est 
homo , u t homo fiere t D^us,
El Evangelista San J u a n  no ha  d ado  o tra  ra­
zón para decir q u e  nos hacemos hijos de Dios, 
filios Dei fieri , sino la Encarnación del V erbo . 
Verhurn caro factum  est. C om o q u ien  dice ; N o  
adm iréis este grande rítulo q u e  adqu ieren  los 
hom bres  en la Encarnación del Hijo del Padre, 
despues q u e  habem os visto la hum ildad  de  este 
mismo D ios q u e  se ha hecho hom bre . A sí  este 
glorioso tí tu lo  , qu e  nos viene por este adorable  
misterio , no debe  desvanecernos , sino hum illa r­
nos. L a  v irg in idad  es d igna  de alabanza , dice 
San L eón  , pero aun lo es m ucho mas la h u m il­
dad  y  mas necesaria. Laudabilis virginitas  , sed
magìs necessaria humìlìtas. L a  p rim era  se aconseja, 
la segunda se m anda. Si no puedes im ita r  la vir­
ginidad , im ita  siquiera  la h u m ild ad  , pues M a ­
r ía  Santísima no se h izo  digna de ser M ad re  de 
D ios , sino por su  humildad.. Quìa respexlt burnì- 
ìììatem  ancillae suae.
Somos honrados sobre todas las criaturas por 
este misterio  , y  desde el instante q u e  el H ijo 
de  D ios se h izo  h om bre  todo  el universo  m u ­
da  de sem blante. T o d o  estaba envuelto  ea  tin ie­
blas , mas. esta nueva  luz las disipa , y  nos i lu ­
mina. T o d o  el m undo  era obje to  de las iras de 
D ios  , mas desde q u e  viene al m undo  , todo el 
m undo  es el paraíso de  las delicias y  obje to  de  
sus bendiciones. En este m om ento  dichoso pasa­
mos de golpe , de hijos del d e m o n io , á  hijos de 
D ios , rom pem os este m uro im penetrab le  q u e  
nos dividia  de nuestro  C r i a d o r , y  se reúnen  los 
ex trem os mas opuestos y  distantes..
G ozen  los Espíritus Celestiales una  na tu ra le ­
za  mas sublime q u e  la nuestra en su creación, 
la  nuestra  q u ed a  mas enoblecida por este miste­
rio  adm irable . ÉIlos no han pecado , pero tam ­
poco han tenido un reparador como Jesu  C h tis -  
to. Èllos han  perseverado en gracia , mas tam po­
co el Hijo de D ios se encarnó por e l lo s , sino por 
nosotros, t i l o s  no tienen carne corruptib le  , ni 
concupiscencia q u e  les arrastre como i  nosotros, 
pero, nosotros tenem os un  cuerpo deificado p o í  
el H ijo de Dios. Verbum caro factum  est^ T odas  
las excelencias A ngélicas se anonadan , á vista dé
los privilegios q u e  recibe el h om bre  en la Ehcar* 
nación del Y erbo . T o d o  el bo rron  de la ingrati-!- 
t u d  h u m a n a ,  desaparece desde q u e  D ios entra  
en  el seno de  M aría  Santísima. T odas  las gran­
dezas de Dios brillan mas por e l  h o m b re  , q u e  
po r  los Angeles. H asta  la E ncarnac ión ,  los a tr i­
bu tos  divinos estaban  como cerrados en el cielo. 
El m undo  cub ierto  de  tinieblas y  maldades , no 
g o z a b a , ó  no setitia sino el rigor de  su justicia, 
Éor la Encarnación de Jesu  C hris to  se ábren las 
puertas» de la gloria j la bondad , la  om nipo ten ­
cia , el P ad re  , el H ijo  , y  él Espíritu  S a n to ,  se 
derram an  ó  llueven sus bendiciones sobre M aría  
Santísima y  los hom bres. Esta es en com pendio  
toda  la grandeza del misterio q u e  h o y  celebra 
la Iglesia , y  todo  el asunto  q u e  propuse.
C om prehendam os -, Señores , la d ign idad  qu e  
recibimos , y  las u tilidades q u e  nos vienen des­
de  este dia , para estimarlas com o  se debe  , y  
preferirlas á toda la gloria del m undo. ¿ Q u e  son 
los títu los de la tierra  y  sus fe lic idades ,  com pa- 
radas-con  el títu lo  de herm anos de Je su  Christo , 
hijos de  M aría  , y  del mismo D io s .? ¿ Q ue  son 
las r iquezas y. re g a lo s , con los apreciables de  la 
d iv ina gracia qu e  se nos entregan  por este mis­
terio  , como herederos de  los tesoros de un O m ­
n ipo ten te  D ios? T o d o  lo de  a c á ,  es inm undic ia  
y  estiercol en cotejo de Jesu  C hris to  , decia San 
Pablo. N o  h a y  m as honor q u e  el q u e  nos viene 
po r  esre Dios hom bre . N o  h a y  mas riqueza que  
la q u e  h o y  en tra  en el seno de  M aría ,
Sacrifiquemos pues estos aparentes, b ienes  ^ es­
te  ay re  de  van idad  y  orgullo  mundiano , á  los 
q u e  la libera lidad  de  nues tro  D ios nos. ofrece en 
este dia. N o  olvidéis este iionor q u e  recibimos. 
A prendam os, de  M a r ía  Santísima á. humillarnos, en 
m ed io  de  la m ayor  gloria. M erezcam os p o r  esta 
v i r tu d  a trae r  á  nuestro  corazon la gracia de. J e ­
su  C h r i s t o . c o m o  M a r ía  Santísima a traxo  los. o- 
jos de su D i o s ,, para  q u e  vin iera  á  descansar en 
su v ien tre .  El Señor no. t ra ta  sino..con los h u m il­
des , á estos llena de. sus dones , solo recibe la 
oracion de  los hum ildes. A preciem os esta v ir tu d  
q u e  hizo  digna á M aría  Santísima de  ser M ad re  
de  Dios. A sí conseguiremos q u e  el Espíritu  San­
to  sobrevenga en nosotros , que. nos co m un ique  
sus dones , q u e  M aría  Santísima nos am pare  y  
reconozca por h i j o s , y  practicando, las v ir tudes  
en este m undo  mereceremos m orir  en gracia , y  
y  en tra r  despues á partic ipar la iierencia de h i ­
jos de  D ios , coronados de  gloria en el cielo. 
A m en.
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